
 

 

Jornadas de Oración  
Diaconía para el Desarrollo Humano Integral 

 2024 
 
Apreciados sacerdotes, comunidades religiosas, animadores, servidores y 
voluntarios de nuestra Iglesia local de Bogotá, reciban un fraternal saludo.  
 
Damos inicio con esta Jornada Mundial del Enfermo, a las Jornadas de Oración 
animadas desde la Diaconía para el Desarrollo Humano Integral; durante este año, 
serán siete fechas elegidas que resaltamos en nuestra Arquidiócesis de Bogotá 
para orar por las intenciones a las que nos ha llamado el Santo Padre, no obstante, 
reconocemos también y nos unimos en oración a las otras fechas relevantes para 
nuestra Iglesia Católica.  
 
Durante este año, seguiremos orientando estas jornadas desde los tres momentos 
que hemos resaltado: Sensibilización, Oración y Acción Solidaria. A continuación, 
encontrarán la propuesta de las jornadas:  
 

MES FECHA DÍAS JORNADAS DE ORACIÓN 
Febrero 11  Domingo  Oración por la jornada mundial del 

enfermo  
Abril 28  Domingo Oración por el cuidado de la casa 

común 
Junio 23 Domingo Oración por la pastoral de 

adicciones  
Agosto 25  Domingo Oración por las personas privadas 

de la libertad  
Septiembre 22 Domingo Oración  por la jornada mundial del 

migrante y del refugiado 



 

Noviembre 17 Domingo Oración por la jornada mundial de 
los pobres  

Noviembre  26 Domingo Oración por la cultura del buen 
trato  

 
Para la vivencia de cada jornada de oración, recibirán previamente a sus correos: 
las piezas comunicativas, el mensaje del Santo Padre, un video o una nota para el 
momento de sensibilización, el subsidio litúrgico para el momento de oración y la 
propuesta de la acción solidaria para que pueda organizarse con antelación. 
 
De antemano agradecemos la acogida a estas jornadas de Oración y les 
motivamos a vivirlas en cada comunidad parroquial, comunidad religiosa, laicos, 
animadores y servidores, desde la sensibilización, la oración y la acción solidaria en 
cada uno de sus contextos.  
 
 
Fraternalmente, 
Ricardo Alonso Pulido Aguilar, Pbro.  
Vicario Episcopal Diaconía para el Desarrollo Humano Integral.  

 
  



 

 

 
 
 
 
 
En medio del dolor y de la incertidumbre de la enfermedad, Dios nos ha llamado a 
ser compañeros que cuidan y protegen a quien sufre; desde la vida en comunidad 
se entretejen lazos de amistad, fraternidad, solidaridad, hermandad, familiaridad, 
que deben reflejarse en todo momento de la vida, pero en especial, cuando el 
sufrimiento se hace presente en medio de nosotros.  
 
El lema que nos da el Santo Padre para esta jornada «No conviene que el hombre 
esté solo» cuidar al enfermo cuidando las relaciones, nos hace un llamado a poner 
nuestra atención en la dura realidad de la soledad que muchos viven en silencio y 
que quizá otros hemos normalizado; no obstante, recordar que Dios nos otorgó la 
dimensión relacional y que nos enseñó el maravilloso don del amor, reaviva la 
importancia de la presencia fraternal y solidaria entre el Pueblo de Dios. La 
enfermedad es una dura realidad que nos pone a prueba y que nos moviliza a estar 
más presentes y ser compañeros permanentes de quienes la padecen, de quienes 
la cuidan, y de quienes buscan la cura.   
 
Nos dice el Santo Padre en el mensaje para esta jornada:  
 
“Hermanos y hermanas, el primer cuidado del que tenemos necesidad en la 
enfermedad es el de una cercanía llena de compasión y de ternura. Por eso, cuidar 
al enfermo significa, ante todo, cuidar sus relaciones, todas sus relaciones; con 
Dios, con los demás —familiares, amigos, personal sanitario—, con la creación y 
consigo mismo. ¿Es esto posible? Claro que es posible, y todos estamos llamados 
a comprometernos para que sea así. Fijémonos en la imagen del Buen Samaritano 

XXXII Jornada Mundial del Enfermo 
«No conviene que el hombre esté solo» 
Cuidar al enfermo cuidando las relaciones. 
 



 

(cf. Lc 10, 25-37), en su capacidad para aminorar el paso y hacerse prójimo, en la 
actitud de ternura con que alivia las heridas del hermano que sufre” 
 
Unámonos a esta jornada de oración con el compromiso de permanecer junto a 
quienes padecen el dolor y el sufrimiento de la enfermedad, y los invitamos a que, 
desde cada comunidad parroquial, comunidad religiosa junto con animadores, 
laicos, servidores y voluntarios, puedan reunirse, escuchar el video de 
sensibilización, orar en comunidad por las personas enfermas y como acción 
solidaria, el próximo domingo 11 de febrero celebrar la sagrada eucaristía en favor 
de los enfermos, sus familias y todo el personal médico invitándolos en la medida 
de las posibilidades a hacer presencia en esta celebración. 
 
 
Los invitamos a seguir consolidando la opción por el Desarrollo Humano Integral 
como elemento transversal en la evangelización de todas las comunidades, de 
modo que nuestras acciones de fe estén siempre impregnadas y apunten al 
desarrollo integral de todas las personas.  
 
 
Fraternalmente, 
 
Ricardo Alonso Pulido, Pbro.                                      José Manuel De Freitas, Pbro.  
Vicario Episcopal Diaconía DHI                                Coordinador Pastoral Salud                                            
 

 
 
 
 
 
 
 



 

 
 
 

Subsidio Litúrgico 
Domingo 11 de febrero de 2024 

 
Monición inicial 

Hermanos y hermanas: hemos sido convocados hoy a esta Santa Eucaristía en la 
Jornada Mundial del Enfermo, instituida hace 30 años por el Papa San Juan Pablo II, 
y en éste año 2024 bajo el lema: «No conviene que el hombre esté solo» Cuidar al 
enfermo cuidando las relaciones, para reiterar el compromiso de “orar sin cesar” 
por quienes sufren, atendiendo el mandato del Señor de “predicar el Evangelio y 
curar a los enfermos”, pidiendo que pase su mano sanadora, sean consolados, 
fortalecidos y tengan una fuerte esperanza en la misericordia de Nuestro Dios; y por 
quienes los acompañan, asisten y socorren, contando con la intercesión de Nuestra 
Señora de Lourdes. Con fe y devoción, celebremos unidos. 
 

  



 

 

Monición de lecturas. 
En las lecturas de este domingo escuchamos del libro Levítico el capítulo 13 que 
trata sobre las leyes de pureza, y al mismo tiempo nos recuerda el deber de los 
sacerdotes de ese tiempo les correspondía mirar estas áreas potencialmente 
enfermas. En este sentido, los sacerdotes servían como funcionarios de salud 
pública y diagnosticaban la enfermedad a partir de criterios definidos con cuidado, 
no por intuición o adivinación. 

En el evangelio se nos muestra que Jesús era muy sensible al sufrimiento de quienes 
encontraba en su camino, marginados por la sociedad, olvidados por la religión o 
rechazados por los sectores que se consideraban superiores moral o 
religiosamente. Marcos recoge en su relato la curación de un leproso para destacar 
esa predilección de Jesús por los excluidos. Jesús está atravesando una región 
solitaria. De pronto se le acerca un leproso. No viene acompañado por nadie. Vive 
en la soledad. Lleva en su piel la marca de su exclusión. Las leyes lo condenan a vivir 
apartado de todos. Es un ser impuro. Escuchemos con atención.  

 

 

 

 

 

 

 

  



 

 

Oración de fieles 

Presidente: Con la certeza de la acción misericordiosa del Padre, dirijámosle 
nuestras oraciones, hoy, especialmente por nuestros hermanos, pacientes y 
familiares que viven el dolor de la enfermedad. A cada petición nos unimos 
diciendo: 

R: Escúchanos Señor 

1.- Por La Iglesia, que siempre esté presente donde haya un enfermo, sobre todo los 
más necesitados por la gravedad de su enfermedad, su dolor, abandono o 
desesperanza. Roguemos al Señor 

2.- Por los gobernantes, que cada día sean más humanos y sensibles al sufrimiento 
y legislen de acuerdo a ello. Roguemos al Señor 

3.- Por todos los que celebramos esta Eucaristía para que al compartir tu mesa nos 
sintamos más unidos a Cristo y a nuestros hermanos enfermos. Roguemos al Señor 

4.- Por los agentes sanitarios para que realicen su labor con amor y competencia 
que trascienda los límites de la profesión para convertirse en una misión. Sus manos 
que tocan la carne sufriente de Cristo, sean signo de las manos misericordiosas del 
Padre. Roguemos al Señor 

5.- Por los centros de asistencia sanitaria, para que verdaderamente sean casas de 
misericordia, “posadas del buen samaritano”. Roguemos al Señor 

6.- Que todos los enfermos, especialmente los más pobres, tengan la posibilidad de 
recibir el tratamiento, atención y medicamentos adecuados a su enfermedad. 
Roguemos al Señor 



 

7.- Que los enfermos creyentes que están pensando en la eutanasia, logren 
comprender el valor redentor del sufrimiento ofrecido a Dios por su familia y por 
ellos mismos. Roguemos al Señor 

8.- Que todo creyente antes de morir tenga la posibilidad de recibir los sacramentos 
para su consuelo y fortaleza espiritual. Roguemos al Señor 

Presidente: Escucha Padre de bondad nuestra oración, y concede a los enfermos 
por quienes estamos orando que recuperen su salud para que te glorifiquen y den 
testimonio de tu misericordia. Tú que vives y reinas, por los siglos de los siglos. 
Amén. 

 

NOTA: Se sugiere concluir la celebración eucarística con la siguiente oración 

 

ORACIÓN FINAL 

 
Señor, Dios de todo consuelo 

Padre rico en Misericordia: 
Tú conoces nuestras necesidades y 

estás presente en nuestros sufrimientos. 
Tú elegiste a San Camilo 

para servir a los enfermos 
y enseñar a los demás 

El modo de servirles. 
Te pedimos, por su intercesor, 

El don de la caridad, 
para amarte en nuestros sufrimientos 

y servirte en nuestros hermanos enfermos. 
 

Amén 


